
EL HOMBRE Y LA TIERRA 

Pero cualquiera que sea la forma que haya tomado en la historia la 

apropiación de un campo, de un distrito ó de una provincia por un solo 

individuo, quedan siempre en el recuerdo de los hombres y en el dere­

cho tradicional ó escrito huellas de una forma anterior de propiedad 

colectiva. 
En muchas comarcas los propietarios de terrenos particulares trabajan 
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11• Jel tamafto dtl dibujo prehistórico. 

juntos los días festivos, y la tierra vuelve á ser común, especial­

mente en Guam, la isla principal de las Marianas 1 • La ilusión del 

pasado renace alegremente: ¡qué júbilo en los pueblos del antiguo 

Hearn, cuando todos, desde el anciano hasta los niños, se reunen en las 

granjas para deshojar las espigas de maíz, escuchando las historias 

de la abuela ó los cantos de las jóvenes! 

Allí donde las tierras están divididas según su naturaleza y donde los 

campos cultivados se han convertido estrictamente en propiedades par­

ticulares, la comunid:d conser\la aún algunos derechos colecti,·os sobre 

los bosques y los pastos, y las tierras sin valor quedan propiedad de 

tocios, y hasta donde la expropiación ele los pobres ha sido completa, 
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consérvase la tradición. El lord inglés que recorre sus dominios 

de Irlanda comprende perfectamente el sentido oculto ele las mi­

radas que le lanzan los campesinos. 

REPRESE:\:.\CIO~ES DE Ai'>IMAI.ES (GRUTA DE COMBARELLES) 

El grupo de anllll31cs es b rcprcscr,taci6n, n l:i escnl~ aproxim:ida de 1 40 de u d 
b ed d b • n.~ p.lrtc e 

par e tr JU: la cabeza de C'Jballo es el oct:i1·0 de tama~o del dibujo prthist6rlco • Lu !l-
ocas del aombrcado son rayas de pictwa negra. • 

La guerra, pues, por sus consecuencias, es el ¿ctor más temible 

de la desigualcla<l entre los hombres. Un joven guerrero más 

fuerte, más ,ígil, más diestro, más astuto que los otros y poco 

cuidadoso del respeto tradicional debido a los ancianos y a las 

costumbres, tenía graneles probabilidades de elevarse sobre sus 

compañeros y de ser reco11ocielo como jefe, no sólo durante las 

expediciones guerreras, sino también de una manera permanente 

en las treguas y en la paz. Ese fué el principio de la institu:ión 

que tomó su forma definitiva en la monarquía, es clecir, el go­

bierno de uno solo, colocado de derecho o ele hecho, sobre las 

leyes . .i\Iillones ele Luis XIV en germen precedieron al «Rey-Sol». 

Como lo ha. hecho notar muy justamente Gumplowicz, la mo­
I-6~ 
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narquía es tan antigua como la humanidad: hasta es m~s anti­

gua, puesto que existía ya en el mundo animal 1• Como la ma­

yor parte de las instituciones humanas, ésta había nacido entre 

nuestros antepasados los animales de la sabana y del bosque: 

muchas familias de animales tenían su rey, como refieren las fá­

bulas. Especialmente ciertas especies de monos tienen jefes re­

conocidos, debiendo a su fuerza física, al poder de sus brazos, 

al vigor de sus mordiscos el respeto de que le rodean los otros 

monos de la banda. Las mismas pasiones tienen de una parte y de 

otra consecuencias análogas, y durante el curso de las edades las 

práctic.1.!- se han continuado siempre de generación en generación y 

de abuelo animal a herederos humanos, conforme al natural atávico. 

Por otra parte, las lenguas, intérpretes élel pensamiento, nos 

muestran de una manera evidente la génesis de la realeza: en 

casi todas las lenguas humanas, los títulos aplicados a los jefes 

y a los nobles han salido del hecho de la lucl1a 2 ; el «emperador» 

es el que manda y dirige la batalla; el «dictador» dicta órde­

nes a sus soldados_; el mariscal, el general, el conde·stable, son 

encargados de dirigir la caballería; el «duque» o «herzog» con­

duce las bandas; el «jarl» o «earl» es el hombre fuerte por 

excelencia, el valiente que hiere de muerte; el «caballern », el 

«escudero», el «lacayo» permanecen juntos en el combateª. Sin 

embargo, algunos títulos expresan sólo de una manera general 

el hecho simple de la dominación, en paz o en guerra, tal es 

el nombre de «rey». En las lenguas germánicas las palabras 

koning, · konig, kbzg, atribuyen al ~ue manda una inteligen'cia 

y un conocimiento superior de las cosas. Ya el ~úbdito st! hu­

milla ante su amo; corresponde a generaciones avasalladas du­

rante mucho tiempo convertirse en cortesanas. 

La monarquía ha podido consolidarse fácilmente por cuanto 

el hombre mismo es un animal «domesticable'» como el perro 

y tantas otras especies. Domado, por el halago o por el temor, 

mantenido después en la servidumbre por el hábito, el hombre 

abandona sus fuerzas y su ,·ida ª' que posee la voluntad; pero, 

1 r.ud .. ig Gumplo,.icz, i.·,,., Dtulltltt Jl~nd1cAav, vol. 189s, 

2 Drchm, ninl~,n. 
3 Thomas Carlyle, Sartor Rt.t4rt,11. 
4 Ludwig Gum¡,lo'lfia, ~;tlculo citado, ¡,'g. 6. 
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aunque despojándose de la dignidad de su persona, queda hom­

bre por el afecto, los sentimientos de respeto y de •Jcneración, 

y precisamente al que le ha arrebatado su dignidad acaba fre­

cuentemente por amar, respetar y venerar más que a todos los 

otros; como «perro humillado», se arrastra a los pies del ~mo, 

que le insulta y le pega. 

En el mundo anterior al hombre nació y se desarrolló ese 

espíritu de obediencia y de abandono moral que permitió el na­

cimiento de las monarquías en tantas sociedades humanas, y que, 

durante el curso de la historia, facilit6 la fundación de esos 

famosos imperios donde millares de hombres se sentían dichosos · 

prosternándose en el poh-o ante el paso de uno de sus semejan­

tes. ¡ Cuántas veces el último homenaje de los que peredan por el 

capricho de un monarca se ha elevado hacia el que con m: signo 

·les enviaba a la muerte! ¡Ccesar, morituri te salutmzt! no era la 

!-t1prc111a ironía de la desesperación, sino el último acto ele la ador,1ci6n. 

En uno de los pequeños Estados etc las islas Pa laos, los je-
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fes lle\'an el título ele mad 1 o «muerte» : nadie, según creen, 

puede mirarles sin morir instantáneamente. 

La tendencia a la imitación es también uno de los fenómenos 
' 

naturales que más han contribuído a desarrollar el espíritu mo­

nárquico en la humanidad': el débil quiere modelarse sobre el 

fuerte, el pobre sobre el rico, el feo sobre el hermoso y aun el 

hermoso sobre el horrible que es soberano. 

Era, pues, ine"itable que el hecho <le imitación espontánea 

fuesc por grados erigido en ley, en deber. ¿ Qué ::;úbdito osaría 

sustraerse a la obligación de copiar a su amo, allí donde la 

fuerza cst,í. sólidamente constituída? La imitación se hace le­

jana, respetuosa, por la población entera, y esa imitación, cam­

biándose poco a poco en una especie de estupor, con\'ierte en 

ser\'iles el pensamiento y la palabra. 

Así en las i~las Fidji, cuando un jefe caía caminando sobre 

un sendero escabroso, todos sus acompañantes fingían caer, y 

si uno solo quedaba en pie, sus compañeros le maltrataban c0111O 

insolente y rebcldct. Del mL'>mo modo, cuando el «Gran Rey», 

anciano y cacoquímico, se quejaba del peso de los años, ¿ qué 

cortesano renunciaba al mérito de ser, como su señor, débil y 

achacoso ? Si una reina tiene la desgracia de ser fea, semejarse 

a su fealdad es la gran belleza; si es deforme, conviene npa­

rentar una deformidad parecida. 

Hay sólidos privilegios que se reservan los soberanos y que 

están prohibidos al com{m ele los mortales; pero éstos tienen 

siempre el recurso de remedar a sus amos por medio de ges­

tos pcnnitclos como dei buen gusto. 
l!n ,·leJo h stinto humano conduce a t., baJcia. (IILGO) 

Paralelamente hay otras pasiones que obran en medios dife­

rentes e impulsan a la insurrección, suscitando el heroísmo. En 

parte alguna son idénticas las circunstancias, y, por consiguiente, 

los resultados políticos ele la lucha entre difcrent<'s grupos ele 

hombres sometidos a una voluntad superior y tal otro grupo 

cuyo-; miembros, en cli\·ersos grados, consc1Tan toclo o parte ele 

su \'oluntad incliriclual, han ele ,·ariar en tocios los lu_garcs y en 

todas las edades. No obstante, conviene s;iber cómo corre5pon-

' Miklukh" ~t.,k!Jil, r,vealig<J nowtJkno <:eogrll/. n~cUrh1llra, 1877. 
2 J. Soury, J;¡,.J,. 4i, Jari¡u" 111r .. l'A.,/1 antlrit1tr,, pAg. 3zi . 
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den normalmente desde el punto <le vista geográfico las formas 

políticas de las sociedades a las diversas formas terrestres en la 

evolución primitiva de la humanidad, y a este respecto pueclcn 

establecerse reglas generales, que pre\'alecieron en tanto que 'la 

constitución de los grandes Estados centralizadores, teniendo a 

su 9isposición forQlidables medios coercitivos, no llegó a borrar 

los constrastes originarios. 

Tomemos, por ejemplo, un país montañoso, cuya población, 

forzosamente esparcida; se reparte en dcbilcs comunidades en 

valles de escasa extensión, bien limitados por gargantas de paso 

difíci! y por aristas de rocas frecuentemente obstruídas por las 

nic,·es y los hielos: en esos pequeños mundos cerrados, cada 

uno tiene su trabajo definido por las condiciones del medio, y las 

jornadas se cumplen bien; siega y cercado, horticultura, corte de 

leña, pastoreo del ganado y fabricaci6n del queso son las ta­

reas que se imponen durante toda la parte Yiviente del año, y 

para un gran número de los naturales del país, el trabajo con­

tinúa durante la estación fría, a causa de la emigración tempo­

ral. La defensa es fácil en atención a lo escarpado ele las rocas 

y a lo inaccesible de los caminos, y en el caso en que estas 

condiciones no impidiera el ataque de los enemigos, la táctica 

que ha de seguirse no tiene complicaciones que obliguen a los 

montañeses a someterse a un jefe único en interés de la patria 

minúscula: cada indi\'icluo, por sus costumbres y la con'ducta 

de su \"ida, confía en . sí mismo; puede entenderse bien con el 

«primero de los pares », con el combatiente reconocido por to­

dos como el más \"aliente o el más astuto, y esto mismo cons­

tituye para éste una especie de autoridad cfccti\'a en tiempo de 

peligro público, pero que no sancionaría la opinión en tiempo 

ordinario, y que, por consiguiente, es casi nula. El peligro del 

mando no toma un carácter ele gravedad temible sino cuando 

las tribus ele montaíicses clescicnclcn en masa de sus alturas para 

conquistar las llanuras bajas y fundar imperios en ellas. donde 

cambian dpidamcnte de costumbres r acaban por perderse en 

las naciones prúxim;is m,ts civilizadas. 

Los ,·allcs de Ilimafaya y del IIindu-kuch, los clel Szetchuen, 

del Cáucaso, <le los Alpc·s, de los Piri1wos, ele los Alpes mcridio-
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nales ofrecen muchos ejemplos de esas pequeñas democracias 

locales que subsistieron durante miles de años, conservándose 

varias de ellas bajo formas modernas. En la península de 1Ia­

lacca y en las grandes islas indo-malayas, en las islas china de 

Hainan y japonesa de Formosa, las regiones del inte:ior, irra­

diando sus valles alrededor de un macizo en forma de espina 

dorsal, están también, o al menos lo estaban antes, habitadas 

por poblaciones republicanas cuyas instituciones se determinaban 

por la división de las' tierras altas en dominios distintos. 

Sin embargo, 1a arquitectura del macizo o de todo el sistema 

de m~ntañas puede tender a facilitar la constitución de un im­

perio. Así los valles lacustres en que están situadas las ciuda­

des de Tezcuco y de ~Iéjico y que sirven de apoyo a todo 

un círculo de mesetas, debían dar por su posición misma una 

gran preponderancia a las poblaciones que las habitaban, y éstas 

se aprO\·echaron de ello para sojuzgar los habitantes de los va­

lles di\·erge_ntes, mucho más débiles y sin cohesión natural. Asi­

mismo, las familias gobernantes de los Incas, a las cuales se 

habían sometido las naciones de los Aymaraes y de los Quichúas, 

\'Íviendo sobre las alturas andinas, entre las dos cordilleras, po­

seían, gracias a la forma del relieve continental, una potencia 

de ataque verdaderamente formidable, de que no dejaron de usar 

contra todos los poblados vecinos que habitaban sobre las pen­

dientes exteriores de los montes, de un lado la vertiente del 

Pacífico, del otro los bosques de la Amazonia. 

En Europa mismo, un país de montañas y de amplios valles 

intermediarios, Suiza, que presenta un carácter mixto desde el 

punto de vista geográfico, ofrece también una doble evolución 

en su historia: de una parte la defensa victoriosa de su inde­

pendencia, gracias al acantonamiento de los pastores en depresio­

nes de difícil acceso a las gentes de la llanura; de otra, la ex­

tensión conquistadora de la comunidad sobre las campiñas infe­
riores. Por eso la poderosa Berna, a la vez llanura y montaña, 

oligarqufa y república, se apoderó del país de Vaud, que oprimió 

duramente hasta el fin del siglo xvm, y los pequeños Estados 

asociados que rodean el lago ele los « Cuatro Cantones» tuvieron 

bajo su dominación política el Tesino y durante mucho tiempo 
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la Valtelina, a la manera que las águilas aterran a los carneros. 
N.• 88. Frarmeotacl/\n d1• n:i territorio montalo10, hace 600 alo1 
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Tl'rrllorJo1 Cl'le1lli1tlco■ 

A. Abadla de Saint•Gall. 
n. Obispado de Constanza. 
C. Abad!a de Sa.!lt Bwícn. 
D. Obi, pado de Estrasburg. 
E. Obispado de Bale. 
F. Obispldo de Lau1311a. 
G. Aba<il.l de Saint,Claude. 
H. Obis¡,;ido de Ginebra. 
l. Obispado de Si&n. 
J. Abad[a de lllurb:ich. 
K. Abadfa de Dwcntís, 
I- Abadb de GL1ris. 
M. Obispad,, de Coíre. 

Terrlforio11 dt'moc-rétf• 
('111 O dudoMOI 

•· Zuricb, 
b. Rappcrchwyl. 
C, Schwyu. 

e• 

,: 3 500 000 

IO 

d. Uri. 
, . St:mz. 
f, Haslitlµl. 
g. Alto-Vabis. 
A • • Vicge (Visp). 
i. Valle de Aosti. 
f. Tnrcntairc. 
k. GinehréJ. 
l. Saboya. 

IOO 

•• 

m. Barochage de Pontirlirr. 
11. Francas-Mont1~1 (13S3). 
o. Tiro!. • 

, p. Valtclna 

1 
g. Vnlles dd Tesino. 

1 r. Dellinz,na. 
j •· Bludenr, Sargan,, etc. 

l. rra11igau, R:lz~ncs, rte. 

1·errlforlo1 teudaln 

1, Toggcnhurg. 

10• 

O U A B E 

10• 

IIQ kil. 

1 

2, Kyburg. 
3. Habsburg. 

• 4. Falkcnmín, Thient, rte. 
S• De Frcf.:Jurg a Soleurc 'I 

Drisgan (Zabnngcn). 
6. LC111burg y Alt.t•Ahada 

(Hohen tiu!cn). 
7. Ncucbatcl. 
s. Branc!is, tlC, 

9 Urupunnen, cte. 
JO, Tcllcnber¡:', 

1 IJ, \\'i-senberg, etc. 
IZ, Gruyere. 
13. Cbabla!s. 
14. Faucigny. 
1 )• Cooon1y, ti':. 

16. Dourgognc. 
17, Lorra,ne. 
,s. Mahon de \\'ittclsbach. 
19. Bcrgnllia. 
20. LomlJardía. 

Diversas comarcas no montañosas ofrecen a sus habitantes con­

diciones análogas a las que presentan los valles de escasa ex­

tensión, sea que se ramifiquen alrededor de un macizo o estén dis­

puestas a ambos lados de una larga arista. Hasta en llanuras. 
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continentales, en regiones pantanosas, en costas marítimas y en 

archipiélagos se encuentran distritos que por sus condiciones na­

turales favorecen el nacimiento de .pequeñas comunidades distin­

tas que gozan ele una positÍ\'a autonomía en un organismo federal. 

De ese modo, el régimen primitivo determinado por la na­

turaleza misma de los lugares, había de conservarse hasta los 

tiemp9s modernos en países como el de los Frisones, donde las 

comunicaciones se habían hecho difíciles, del lado del mar por 

la falta de profundidad y la violencia de las tempestades, del 

lado de tierra por los pantanos y las praderas temblorosas. Los 

espacios secos y fértiles que ocupan la zona intermediaria eran 

otros tantos islotes respetados por el \'aivén de bs conquistas y 

estaban poblados por gentes que de siglo en siglo habían adquirido 

la práctica de la libertad: podían esperar el olvido, a menos que 

el desastre de un diluvio les forzase a salir de sus retiros para 

tomar parte en las guerras de sus vecinos. 

Algunos oasis esparcidos en las arenas, como los de Egipto 

y de Arabia, lo mismo que ciertas islas vecinas unas ele otras 

y poco diferentes en extensi6n y en recursos, especialmente las . 
del mar Egeo y ele ciertos pasajes insulindianos ofrecían venta-

jas análogas para facilitar una constitución republicana ele sus 

habitantes. Poblaciones de pastores que \'iven cada una en un 

pliegue de la estepa han podido también conservarse durante 

largos siglos en un bello equilibrio de paz y de libertad; pero 

en cuanto un conquistador las reunía en una horda, es decir, en un 

«campo de guerra», o, rechazadas en masa por alguna re\·oluci6n 

de la Naturaleza o de la historia, se veían forzadas de rechazo a 

extenderse violentamente por el mundo, todo cambiaba bruscamente 

en su género de vida y en su influencia sobre los otros hombres. 

~ o hay azote comparable al de una nación oprimida que hace 

recaer la opresión, como por furor de venganza, sobre los pue­

blos que oprime a su vez. La tiranía y la opresión se ordenan 

jerárquicamente en la inmensiclacl de las multitudes que tienen 

a su cabeza un amo universal, en su base una m:i.sa envilecida 

ele escla\'os, y como intermediarios una turba de subordinados de 

una parte y sobreimpuestos de otra., que imponen rabiosamente a 

~us inferiores las \'iolcncias que ellos mismos habían sufrido antes. 
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LIBERTAD Y OPRESIÓN 

La organizaci6n política de un conjunto considerable de hom­

bres depende en gran parte de su número, porque la dominación 

de un amo misterioso sobre desconocidos por mediaci6n de «lugar­

tenientes», de «procónsules» o de «virreyes», es mucho más difícil 

de conservar que los privilegios de un camarada, de un compañero 

de existencia, sobre las centenas o miles de hombres que le rodean. 

Es de toda evidencia que las vicisitudes y las rebeldías lo­

cales sólo tienen un escaso valor histórico en comparación de 

las revoluciones que abrazan naciones enteras por una serie de 

reacciones directas o indirectas. De ahí el resultado capital cum­

plido en la evoluci6n por todos los hechos que rompieron el ais­

lamiento de las tribus, para mezclarlas con otras sociedades, pró­

ximas o lejanas, o unirlas en una sola masa por federaciones o 

conquistas. Los cambios del relieve y de los contornos terres­

tres procedentes de conmociones volcánicas, derrame de lavas, des­

prendimientos, inundaciones y tempestades tu\'ieron su influen­

cia en el cambio de residencia de los pueblos y en su recons­

titución, lo mismo que los contagios y las plagas de todas cla­

ses, las guerras, las persecuciones y las retiradas. Los descubri­

mientos de pasos a través de las montañas, los bosques, los ríos, 

los brazos ele mar, se cuentan también en el número ele los gran­

des acontecimientos ocurridos en la prehistoria. Verdad es que 

estos últimos hechos pasarían en su mayor parte desapercibidos, 

cumpliéndose en detalle por mil iniciativas locales. 

Diferentes por las costumbres, los usos, el color y el matiz de 

la piel, el cráneo, la estructura de los órganos que contribuyeron 

a la emisión de la ,·oz, los grupos humanos que el medio sepa­

raba en hordas, tribus y naciones, se han encontrado tan absolu­

tamente aislados los unos ele los otros, que la boca no se ha 

acomodado a pronunciar los mismos sonidos ni el oído a perci­

birlos. Las lenguas se han formado como los tipos nacionales, 

y, como esos mismos tipos, han buscado su estado de equilibrio, 

los unos sencillamente para conservarse, los otros para ganar 

poco a poco en extensión. 

Alrededor del mundo histórico actual, consiituído por las civi­

lizaciones conscientes, se dibuja el mundo prehistórico de las 

lenguas no escritas, o recogidas solamente por las sociedades de 
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